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			Esta obra está dedicada a mis mayores enemigos. 

			Gracias. El miedo y dolor que me hicisteis sentir,  me otorgaron la disciplina necesaria para escribir este libro. Que os aproveche mi victoria.

		

	
		
		

	
		
			“En los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento”

			Albert Einstein

		

	
		
			Advertencia

			James y compañía es una historia de ciencia ficción y fantasía. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Ni la narración de los hechos ni los pensamientos de los personajes concuerdan con mi manera de ver la sociedad actual. Y bajo ninguna circunstancia ha de tomarse como ejemplo de la realidad.

		

	
		
			PRÓLOGO

			1

			En un lugar muy lejano y próximo al mismo tiempo, había una gran ciudad llamada Cartoon City. En ella habitaban los más curiosos y poderosos de los seres: Los Toons; éstos eran criaturas prácticamente inmortales, capaces de poder estirar y aplastar sus cuerpos tanto como les diese la gana, y de muchas más habilidades impresionantes que no cabrían en este humilde relato.

			Los Toons habían fundado diversas ciudades por toda su región (a la cual llamaron cariñosamente “Stepyland”); pero de todas ellas, Cartoon City era la más importante en todos los aspectos. Para poder acceder a la ciudad, se tenía que cruzar un gran puente, llamado el puente de “Motion Bay”. El puente era de un color anaranjado, y estaba sujeto por 2 grandes arcos horizontales de 350 metros de altura (más los casi 500 metros de altura de los que colgaba el puente). Contaba con 3 niveles: El primer nivel, era donde estaban las autopistas que conducían a Cartoon City, por donde cada día pasaban más de 20 millones de vehículos cruzando sus carreteras. El segundo nivel era una gran zona comercial, donde más de 4000 tiendas tanto de empresas prestigiosas como “ACME” o “The Glove Company” como de pequeños comerciantes o minoristas convivían directamente, y generaban ingresos diarios de unos 3 billones de Tinteros. El último nivel del puente, lo componían las redes ferroviarias del Metro de Cartoon City, que contaba con 12.000 metros de vías ferroviarias y dos estaciones (una que llevaba a la zona comercial; y otra que llevaba a unos ascensores que te elevaban hasta un mirador).

			Tras cruzar el puente de Motion Bay, una famosa dama llamada Columbia de más de mil metros de altura saludaba a los viajeros, que observaban atentos el resplandor de su antorcha mientras cruzaban los túneles que atravesaban la plataforma donde estaba subida la mujer.

			Después de, que Columbia les diera la bienvenida, las personas ya podían observar un primer panorama de Cartoon City, donde se podían ver algunos de sus vertiginosos rascacielos, las descomunales avenidas de veinte carriles, los miles de monumentos y museos que explorar.

			Pero a diferencia del resto de personas, nuestro destino no era alguna de esas maravillas, no; nuestro destino se encontraba a unos 80 kilómetros de la entrada de la ciudad, y tras coger un ferry, dos metros, cinco autobuses y un taxi habíamos llegado a ese destino: Cancel Avenue, o conocido comúnmente como “el basurero”. En este lugar, residían aquellos Toons que por un u otro motivo su memoria había sido olvidada y estaban condenados a pasar el resto de sus días entre la penuria, hasta ser olvidados por completo.

			Y de entre todas aquellas calles y Toons moribundos, el número 41 de Wood Street, es el fin de nuestro trayecto.

			Era un edificio residencial, estaba hecho de ladrillo y cemento, como aquellos que hay en algunos barrios de Estados Unidos, tenía veintitrés pisos, las ventanas del edificio tenían los marcos pintados de azul, y el portal de entrada, de un gris oscuro.

			En el interior del portal, se podía apreciar la falta de cuidados del edificio, ya que tanto las paredes de un color blanco amarillento, como los buzones de correo verdes, estaban visiblemente deteriorados y vandalizados. A mano izquierda se encontraban las escaleras, que, como los buzones y las paredes, estaban muy descuidadas; tras ascender las mugrientas escaleras, nos topamos con nuestro destino final: el 9ºB. Que sería un piso como cualquier otro de ese edificio, si no fuera porque en el habitaba...

			2

			—¡WOODPECKER! —dijo el señor Tips mientras subía las escaleras enfurecido.

			El señor Tips era el casero y dueño del bloque de pisos, tenía el pelo muy largo y liso, y solía llevar unas pequeñas gafas de sol redondas. A pesar de la gran fortuna que tenía Le gustaba vestirse de una forma informal usando sudadera, chándal y zapatillas deportivas. Era un ser con mucho carácter y muy avaricioso, era alguien a quien no le importaba en absoluto matar de hambre a sus inquilinos con tal de llevarse unos Tinteros al bolsillo.

			—¡Woodpecker soy Tips! —dijo de una manera muy agresiva — mientras golpeaba la puerta del 9ºB —¡Abra la puerta inmediatamente!

			Entonces la puerta se abrió, y de ella emergió una sombría figura de un pájaro. Era la de Woodpecker.

			Llevaba puesto un viejo uniforme de la fuerza aérea de Stepyland; tenía el rostro (en este caso el pico) mal afeitado y descuidado; Mientras su cara mostraba una expresión neutral y simple, la expresión de su mirada era todo lo contrario. Cualquiera que se atreviese a mirarle directamente a los ojos, sentía una sensación de Miedo e inseguridad instantánea. Woodpecker miro durante un instante al señor Tips y empezó a hablar:

			—Hola, señor Tips —dijo tranquilamente mientras lo miraba fijamente con sus grandes ojos —¿Necesita algo?

			El señor Tips, se sintió pequeño e insignificante por primera vez en su vida, era la primera ocasión que alguno de sus inquilinos le había hecho sentir miedo de verdad, y sin duda, después de lo ocurrido, trataría mejor a Woodpecker.

			—Hola señor Woodpecker —dijo con un tono tembloroso y asustadizo — ya me conoce, soy el señor Tips, el casero, p-p-pero usted me puede llamar T-tiny.

			—Okey, T-tiny —dijo Woodpecker en forma de burla.

			—Vera señor Woodpecker, u-usted lleva ya dos meses viviendo aquí. y... verá, aún no me a pagad...

			—Tome —dijo Woodpecker mientras metía su mano en la chaqueta militar —con esto bastara para pagar toda mi estancia aquí.

			Woodpecker sacó entonces, un enorme fajo de billetes y se los entregó al señor Tips. El señor Tips, pensando que era un arma, se apartó y pegó un pequeño alarido; pero cuando vio lo que en realidad era, lo tomo rápidamente.

			El señor Tips empezó a contar el dinero, 200,300,400... ¡increíble! ¡había al menos 200.000 Tinteros en ese fajo!

			Volvió a la vista a Woodpecker y dijo:

			—Sí, creo que es suficiente —dijo más tranquilo.

			A lo que Woodpecker respondió:

			—¡Perfecto! —dijo sarcásticamente —Así usted obtiene mi capital, y yo no tengo a nadie que me toque los cojones.

			El señor Tips, sin saber muy bien que decir añadió:

			—Si supongo...

			Tras esto, el señor Tips guardó el fajo en su cartera y salió despavorido hacia las escaleras.

			—Marica —dijo Woodpecker mientras cerraba la puerta.

			3

			El apartamento de Woodpecker era un espacio pequeño pero acogedor, constaba de una habitación principal, donde estaba la cocina, el “dormitorio” y la sala de estar, que eran como 30 metros cuadrados, más el baño con sus increíbles 8 metros cuadrados. Woodpecker era extremadamente sucio y descuidado, su hogar parecía una tienda de segunda mano y cualquier persona con un trastorno compulsivo obsesivo por la limpieza saldría despavorida de ese lugar; a pesar de los grandes inconvenientes que tenía el desorden general con el que vivía, a él no le importaba mucho, es más, hasta le relajaba ver tanta anarquía y desorden concentrados.

			Tras cerrar la puerta, Woodpecker se dirigió a la cocina abrió la nevera marca ACME, saco una lata de cerveza y puso las noticias. La chica del canal 6 era una joven rubia con una terrible sonrisa desdentada que a Woodpecker le provocaba bastante risa.

			La presentadora empezó a hablar:

			—Y entre otras noticias, las misteriosas desapariciones de Toons clásicos van en aumento. Solo esta semana, han desaparecido Popeye y el señor Pooh. La policía ha instado a mantener la calm...

			La atención de Woodpecker despareció al escuchar el tintineo del teléfono fijo. Resoplado, levantó el trasero del sofá y se dirigió a la cocina.

			—Y ahora quien coño es —dijo mientras descolgaba. —¿Hola? —dijo agresivamente.

			Del otro lado sonó la voz de una anciana.

			—¿Woodpecker? —dijo esa voz —¿eres tú?

			En ese momento, la cara de Woodpecker se iluminó.

			—¡¿JESSIE?! —dijo de una manera exaltada —¡¿JESIE TOWERS BAXTER ERES TU?!

			—Si... —dijo Towers un poco extrañada —supongo.

			Woodpecker, casi sin poder tenerse en pie, la respondió:

			—Joder, joder, JODER cuanto tiempo, ¿Cómo andiamo?, ¿cómo va todo?

			—Bien, bien —dijo de manera nerviosa —pero no te he llamado precisamente para saber cómo estás.

			—¿No? —dijo Woodpecker un poco desilusionado —y entonces ¿Para qué?

			Hubo un pequeño silencio de dos segundos, hasta que Towers respondió:

			Te llamo por el tema de las desapariciones, creo que es más serio de lo que crees...

			—¿En serio? —dijo Woodpecker con un tono muy agresivo-pasivo —¿Me llamas después de 30 años sin hablarme, solo para decirme que te preocupa que una panda de ricachones vejestorios hayan “desaparecido” ?; ¡Sabes perfectamente que no están en peligro!, Ya sabes lo amarillista que es la prensa actualmente...

			—Woodpecker CALMATE y escucha.

			—Vale, chica vale.

			Jessie empezó a hablar:

			—Desde hace unos meses, he estado investigando las desapariciones por mi cuenta y uniendo hilos, he conseguido formular una teoría decente...

			—¡Oh, Sherlock! —dijo Woodpecker de una manera burlona y teatral —¡ilumínanos con la verdad!

			—Eres imbécil ¿lo sabes?

			—Creo que Si

			—En fin... —dijo —Es un gran remplazo.

			Woodpecker al escuchar eso, sintió un escalofrío.

			—¿Un gran remplazo? —dijo Woodpecker asustado —¿Cómo que UN GRAN REMPLAZO?

			—Si, un gran remplazo —añadió Jessie —una limpieza étnica, una extinción, un genocidio como tu prefieras llamarlo. Los Toons clásicos no están desapareciendo por casualidad, creo que alguien los está borrando y sustituyendo por Toons más nuevos y rentables; si la situación sigue así, las consecuencias serían catastróficas.

			Jessie, con un nudo en la garganta añadió:

			—Hay que volver...

			En ese momento Woodpecker salto por los aires de la emoción ¡jamás había recibido una noticia tan buena!, ya no iba a pudrirse en ese estúpido apartamento, oh no, eso ya se acabó; ahora volvería a la acción y se iría de aventuras y mataría a capullos y combatiría en batallas épicas y... y...

			La voz de Jessie le hizo salir de esa nube de fantasía.

			—Pero necesito que me des el nombre del nuevo...

			—¿Qué nuevo? —respondió Woodpecker con desconfianza.

			A lo que Jessie le respondió:

			—Woody Woodpecker, lo sabes perfectamente; ambos estamos muy mayores ya para ocuparnos de este asunto solos. Necesitamos la mente y cuerpo de alguien joven que nos ayude a combatir a esta amenaza —y añadió —. Ahora, si eres buen compañero y amigo, ve y busca en el archivo que cómo se llama el nuevo.

			Woodpecker, en vez de negarse o enfadarse, solo dijo:

			—Vale, tardaré un poco.

			4

			Woodpecker se levantó del sofá, fue a su pequeña biblioteca que tenía en un estante, agarró un ejemplar de “Cementerio de animales” de Stephen King y tiró de él. En ese momento, la estantería se abrió como una puerta y de ella emergió una fila de archiveros verdes. Mientras revisaba las etiquetas de cada archivero Woodpecker le preguntó a Jessie:

			—¿Oye, en que año estamos?

			—¿Qué? —dijo Jessie —¿NO SABES QUE AÑO ES?

			—¡Es que las putas etiquetas tienen puesto el año del archivo en calendario gregoriano!

			A lo que Jessie, sintiéndose como una idiota respondió:

			—¡Joder es verdad!, que los Toons tenéis vuestro propio calendario, perdóname.

			—No te preocupes —le respondió Woodpecker, pero dime en que año estamos, por favor.

			—Es el año 2016 Después de Cristo, el 17 de diciembre de 2016 para ser más exactos.

			Woodpecker le agradeció, abrió un cajón con una pegatina que dictaba: 1980—2150, y empezó a revisar las carpetas.

			—Okey, 1990,2000,2010,2012... 2014... ¡Ajá! 2016.

			La carpeta era de un color verde oscuro, en ella solo había un folio ya amarillento y desgastado del consejo general del todo (GAW por sus siglas) firmado en año 4690 después de la escritura (o el 1690 después de Cristo) por Johann Heisenberg, el primer soñador vigilante.

			Woodpecker agarró el papel y empezó a dictar a Jessie:

			—“Y es por eso y por muchos otros motivos que no se cuentan ni se contarán aquí, que el futuro siervo del todo y dueño de la nada se ha de llamar...” eh... —Woodpecker no entendía bien lo que ponía.

			—¡Dime el nombre de una vez Woodpecker!

			—No entiendo muy bien lo que pone... creo que es... —Woodpecker forzó la vista —James Callaghan ... ¡Sí, James Callaghan!

			—¿James Callaghan ?, ¿estás seguro?

			—Si —dijo Woodpecker con seguridad —estoy bastante seguro de que pone James Callaghan.

			Jessie reflexionó un momento, finamente dijo:

			—Muy bien entonces, James Callaghan.

			Hubo otro silencio incomodo, esta vez duro como treinta segundos, hasta que Jessie revivió la conversación:

			—Okey Woodpecker, si mis creencias son ciertas, el nuevo aparecerá en “The island”, tú te encargarás de capturarlo y llevarlo a tu casa, yo me encargaré de explicarle al chaval su situación y que la comprenda sin sufrir un colapso mental.

			Woodpecker respondió de una manera extrañamente normal.

			—Sin problemas Jessie, te avisaré cuando lo tenga para que te pases y lo conozcas, mi dirección es el 41 de Wood Street 9ºB. Hasta ese entonces, adiós.

			Woodpecker estaba a punto de colgar, cuando escuchó la agitada voz de Jessie en el auricular del teléfono:

			—¡Woodpecker espera!

			—¿Qué pasa ahora? — dijo con un poco de resentimiento.

			—Tráete a “Winnie”, quiero que el nuevo sepa con quien está tratando...

			—GRACIAS... —dijo Woodpecker antes de colgar.

		

	
		
			Capítulo 1

		

	
		
			Un mal comienzo

			1

			3ºF era sin dudarlo, la peor clase del instituto Comuneros de Castilla. Estaba situada en tercer piso, orientada al oeste, y claro, al no recibir la luz del sol, el ambiente era siempre muy oscuro y sombrío. El aula se encontraba en un estado pésimo, muchas de las baldosas de la pared y el suelo estaban rotas o deterioradas, el sistema eléctrico era defectuoso y más de una vez, algún alumno había sufrido algún accidente con los enchufes. Y para colmo la calefacción no funcionaba.

			Pero ni su orientación ni su pésimo estado eran los motivos por lo que 3ºF era la peor clase del instituto; el principal motivo por el que los profesores salían de allí con 7 tipos de migraña diferentes, eran los alumnos.

			La clase estaba conformada por una exquisita variedad de repetidores, matones, ignorantes, depresivos... y otras tantas especies y tribus que se creían los reyes del mundo solo por ser más “especiales” o “diferentes” que el resto.

			Pero entre tanto narcisismo y orgullo, había alguien con poco de sentido común. Ese alguien era James Callaghan.

			2

			James Callaghan era una persona muy callada y serena. La mayoría de sus orgullosos compañeros lo describirían como un tipo muy raro, hortera y demasiado genérico. Tampoco parecía alguien muy listo o fuerte, ni seguía ninguna moda, ya que para él la moda era “un yugo cultural”

			Su forma de vestir tampoco era muy extravagante. Siempre solía llevar su querida sudadera verde, que acompañaba con unos pantalones de campana grises, y unas Nike Air Force negras. Le gustaba tanto vestir ese conjunto, que a veces se pasaba semanas llevando esa misma ropa sin cambiarse.

			Su aspecto físico era bastante normal; de estatura media, tenía una nariz puntiaguda, ojos grandes y oscuros y unas cejas gruesas e imponentes. Pero su pelo... bueno eso era otro tema.

			Tenía el pelo de un color moreno oscuro; su despeinada y larga cabellera, llamaba mucho la atención debido a su gran tamaño, lo que con los años le había hecho ganarse el apodo de “escobilla” por parte de sus “queridos” compañeros.

			James era realmente inteligente y sabio; solo que fingía ser un chaval con un cociente intelectual promedio porque sabía perfectamente que por mucho que fuera alguien muy listo y capacitado, las masas preferirían a alguien que fuera más de su rollo. Y, además, la historia había demostrado que la ignorancia siempre se sobreponía sobre el conocimiento y la verdad. Así que ¿para qué?, si total, en este nuevo mundo todos eran tan especiales y mágicos ¿porque debería de esforzarse por buscar una manera de mejorar las cosas? ¡si todo es perfecto y fantástico ya!

			En fin...Que se le iba a hacer...

			3

			Los jueves a última hora, eran el mejor momento de la semana para James. A esa hora tocaba clase de física y química, su asignatura favorita, para James no existía algo más maravilloso que aprender como un simple átomo era capaz de destruir una ciudad entera, o como la tierra era capaz de defenderse de las mortales tormentas solares. ¿Y que podía convertir a una clase con una temática tan interesante en la mejor clase del planeta? Exacto, un buen profesor.

			La señora Mediavilla era la profesora de física y química de James, era una mujer mayor, muy estricta pero muy justa al mismo tiempo. Iba siempre con el pelo muy liso y bien cuidado, y tenía una forma de vestir muy elegante, la cual, la hacía parecer una mujer de la época victoriana. Ella siempre se preocupaba por la educación y cultura de sus alumnos, y por ello, siempre les obligaba a leer libros de famosos autores relacionados con el mundo de la ciencia, como Issac Asimov, Arthur C. Clarke o Philip K. Dick. Y es que, aunque la mayoría veía esto como un aburrido castigo, a James le parecía algo magnifico y espectacular, incluso a pesar del gran odio que tenía a “lengua y literatura”, para él era una vida alejada de lo cotidiano, normal y simple, una vida llena de aventuras, riesgos, emociones... una vida diferente...

			Una vida imposible.

			4

			Pues ahí estaba James Callaghan, en su alejado pupitre, con el libro de física en mano, y esperando a la señora Mediavilla para descubrir que libro leería estas vacaciones de invierno.

			—¿Cita con rama? No muy difícil —se decía a sí mismo —¿Yo, robot? No, está muy visto. ¿DUNE quizás?

			En eso entró Mediavilla con su ropa victoriana y su característica carpeta de rosas saludando a los alumnos.

			—¡Buenos días alumnos! —dijo con energía —¿cómo se encuentran hoy?

			Nadie respondió a su pregunta.

			—¡Que apagados que estáis! —dijo con sarcasmo mientras miraba a los alumnos —Se nota que la navidad se acerca. Pero no os preocupéis que hoy no os voy a matar haciendo fórmulas, hoy tendréis el día libre...

			La cara de aburrimiento e indiferencia de los alumnos se tornó a una de interés y sorpresa.

			—...si prestáis 5 minutos de atención.

			A James le pareció este último comentario muy interesante...

			—Como ya sabréis los que estuvisteis conmigo en segundo —empezó a hablar la señora Mediavilla esta vez con más tranquilidad —yo suelo mandaros como tarea, la lectura de algún libro relacionado con mi asignatura, y este trimestre no es la excepción.

			Una oleada de quejas y murmullos inundaron el aula.

			—¡Silencio u os dejo sin tiempo libre! —dijo con voz imponente.

			El silenció volvió a reinar.

			—Bueno, por dónde iba... —pensó durante un segundo —¡Ah, sí! El libro.

			James estaba que no cabía en sí de la emoción.

			—¿Cuál será? ¿Cuál será? ¿CUÁL SERÁ? —pensaba.

			—Veréis, he estado meditando sobre qué libro mandaros leer, y tras un par de recomendaciones que me han dado, he decidido que el libro que leeremos estas navidades será...

			James estaba a punto de explotar, ¿qué maravillosa novela iba disfrutar estas navida...

			—Nábula y los siete pecados capitales.

			A James le dieron ganas de gritar cuando escuchó eso.

			—¿Nábula y los siete pecados capitales? —pensó —¿Qué tiene que ver esa MARICONADA con física y química?

			James ya había leído ese libro (o mejor dicho novela gráfica) el año pasado en lengua. Le había parecido tan, tan, TAN malo, que cuándo le pidieron hacer como trabajo un resumen, James... no se lo tomó muy en serio que digamos:

			“Una adolescente de dieciséis años retrasada y con pelo punk, viaja a un mundo de magia y fantasía donde una vieja bruja piruja y un robot medio gato, le enseñan la magia de los siete pecados capitales, para derrocar a un sistema heteropatriarcal y ser muy malas (porque eso de ser buenos ya está pasado de moda).

			Al final, la niña retrasada se enamora de un elfo y la vieja y el gato, instauran un régimen Homo matriarcal, y todos contentos.

			Siendo sincero y abierto, este libro me parece (hablando mal) una MARICONADA. Y es que a pesar de las que escenas de amor lésbico no están mal, su “autore” Jenna Calligus solo sabe hacer obras de anti-heroínas lesbianas rechazadas por la sociedad que revelan contra el sistema y ganan mágicamente, algo que es super genérico, pero por algún motivo, el público y la crítica lo sigue aplaudiendo y alabando como si fuera el libro del siglo, terminando de enterrar al héroe clásico para dar paso a una era decadente y mediocre.”

			James fue expulsado una semana por ese trabajo.

			5

			—¿James? —decía la señora Mediavilla —¿Aún sigues aquí?

			James se había pasado 40 minutos pensando en cuanto odiaba ese maldito libro, y quién había sido el descerebrado (o descerebrados) que le había dicho que ese era el libro perfecto para leer en clase de física y química.

			Cuando volvió en sí, vio que todos sus compañeros se habían marchado, y que solo quedaba él y la señora Mediavilla.

			James hizo un movimiento brusco y empezó a hablar:

			—¡S-s-señora Mediavilla! —dijo mientras recogía sus cosas —siento mi poca atención ¡ya sabe usted que me suelo despistar con frecuencia!

			—Ya lo veo... —dijo señora Mediavilla con una sonrisa simpática en la cara— pero no te olvides de esto.

			Mediavilla alzó un ejemplar de Nébula y los siete pecados capitales.

			—Gracias señora Mediavilla —dijo James mientras cogía el libro —pero no puedo evitar preguntarme una cosa ¿Qué tiene que ver la magia oscura con los conceptos que damos aquí?

			La simpática sonrisa de la señora Mediavilla se desvaneció

			—James, sé perfectamente que mi asignatura no tiene nada que ver con eso de la magia oscura o ese tipo de temática, la principal razón de la selección de este libro es un cambio impuesto por jefatura, derivado de las quejas de algunos estudiantes sobre mis métodos de enseñanza.

			—¿A qué se refiere?

			Mediavilla no pudo evitar soltar un suspiro.

			—Vale, te lo diré alto y claro. Originalmente tenía pensado mandaros leer “El tejido del cosmos”, pero cuando fui a consultarlo a jefatura de estudios, me dijeron que “ciertos alumnos” me habían denunciado por “abuso de autoridad” y me habían abierto un expediente. Cuando me percaté de quienes fueron, negocié un acuerdo “justo y pacífico” donde me comprometía a escoger la lectura que ellos quisieran, a cambio de que retirasen la denuncia en mi contra, ¿te ha quedado claro James?

			James se sentía un poco confuso, pero aun así asintió.

			—Bien —dijo Mediavilla —que sepas, que únicamente comparto esta información contigo porque eres el único con dedos de frente en esta clase James, y espero que nunca deje de ser así.

			Finalmente añadió:

			—¡Bueno, pues que tengas una feliz navidad y próspero 2017!

			—Lo mismo digo señora Mediavilla —le respondió James mientras salía del aula y se alejaba por el pasillo.

			James lo tenía muy claro, supo perfectamente que nadie de su clase conseguiría cambiar algo así tan fácilmente; nadie menos los Hermafroditos...

			Los Hermafroditos eran el grupo de amigos más popular y poderoso del instituto, estaba compuesto por 3 integrantes: Osmar, Sofía y Héctor.

			Osmar era el graciosito del grupo, y probablemente, el más llamativo de los tres. Poseía unas cualidades físicas demasiado extrañas. Era de piel morena, ojos negros, piernas largas y extensas y sonrisa de burro. Pero sus cualidades físicas no eran lo que le hacía destacar, no; lo que realmente hacía destacar a Osmar era su comportamiento digamos... un tanto afeminado.

			Siempre iba vestido con ropa femenina muy llamativa, la cual desprendía un asqueroso aroma a perfume de vainilla, que causaba náuseas a James; tenía un pelo grasiento y corte hortera que le hacía parecer una copia india de Michael Jackson.

			Era una persona muy narcisista y estúpida, creía que era el centro del universo y no respetaba a nadie ni a nada; incluso en una ocasión fue arrestado por agredir a un policía local, pero como no tenía antecedentes fue liberado tres horas después.

			Sofía era la más callada del grupo. Su aspecto físico, bajo la perspectiva de James, era “como el de una camarera de un bar de rock”. Y no se equivocaba, siempre se ponía ropa de algún grupo de rock o Grunge, sobre todo de Nirvana (uno de los grupos favoritos de James), usaba unas zapatillas muy coloridas de la marca Vans. Era de piel blanca ojos marrones, estatura media, y un cabello moreno rizado por los lados, y liso y corto por la parte de la frente.

			Hacía años que James y Sofía se conocían, siempre fue una de sus mejores amigas, incluso James, se había enamorado un poco de ella. Pero cuando Sofía se hizo amiga de Héctor y Osmar, dejó de verse con James, y poco a poco, empezó a mostrarse hostil contra él. Aquella dulce y simpática chica de la que James se había enamorado era ahora una mujer manipuladora y mentirosa.

			Héctor era el líder del grupo, y sin duda el peor de los tres. Era un chico extremadamente gordo, tanto que era muy posible que su peso fuera superior a los 100kg. Pero a pesar de ello, casi todos sus rasgos físicos eran más o menos normales: pelo corto y rubio, estatura promedio, extremidades anchas, aunque proporcionadas. Pero su cara... bueno... eso era otro tema.

			Tenía unos grandes ojos azules, que acompañados de sus grandes cejas y su terrorífica sonrisa, le hacían parecer un maniaco.

			Héctor era alguien insufrible. Su voz terriblemente aguda, combinada con su actitud infantil y egocéntrica lo convertían en un completo dolor de cabeza para James. También, en repetidas ocasiones, Héctor le había robado ideas y escritos a James, los ponía a su nombre, y los convertía en “fanfics” de personajes de la cultura Pop como Harry Potter o Stitch, para posteriormente subirlos a Wattpad o alguna página de ese estilo.

			—Bastardos —musitaba James —habéis sido vosotros, ignorantes, paletos sin cultura, niños de mamá... ¡dictadores! ¡sois lo peo...!

			En ese momento, James tropezó y cayó un piso escaleras abajo.

			—¡No me lo puedo creer —dijo Héctor entre risas —¡se ha caído, el ‘escobilla’ SE HA CAÍDO!

			James no lo podía creer, ¡había pasado al lado de los Hermafroditos, y solo se había percatado de su presencia cuando esos hijos de puta le habían hecho la zancadilla y había caído escaleras abajo un piso! ¡Dios! ¡¿Cómo podía ser tan lelo?!

			James, que aún estaba tirado en el suelo aguantándose las ganas de llorar escuchó decir a Osmar:

			—¡Lo tengo grabado todo!

			—¡No jodas! —oyó decir a Sofía —¡Qué fuerte, tío!

			—Mejor nos largamos de aquí —añadió Héctor —no sea que alguien nos haya visto.

			—Sí, sí, mejor nos vamos, ¡ya ha tenido suficiente! —dijo Sofía —¡Feliz Navidad escobilla!

			Y entre risas desaparecieron por el pasillo.

			Cuando por fin se fueron, James se levantó y se tocó el labio, le estaba sangrado profusamente. Por suerte, ese día había traído un paquete de pañuelos y pudo limpiarse.

			Cuando terminó de limpiarse la sangre, recogió sus cosas y se dirigió a la salida.

			Antes de salir por esa gran puerta principal, James echó un rápido vistazo al “hall” principal de instituto. Y, mientras observaba con indiferencia los decorados navideños, pensó:

			—Os deseo también felices pascuas, capullos.

			Acto seguido, se colocó los cascos, y mientas escuchaba “Lithium” de Nirvana, cruzó las acristaladas puertas del centro.

		

	
		
			Capítulo 2

		

	
		
			Entrega especial

			1

			James no era una persona de escasos recursos; al contrario, era bastante adinerado. Su padre, un exitoso hombre de negocios del sur de Inglaterra, se había licenciado en Economía en la prestigiosa universidad de Oxford. Y su madre, descendiente del pueblo judío, había trabajado durante más de diez años como profesora de inglés en Tel Aviv.

			Sus padres se conocieron en Bournemouth allá por 1995, donde tras haber salido por más de 3 años, Stephen (el padre de James) le pidió matrimonio a Rafaela (la madre de James).

			Se casaron en Las Vegas un 18 de abril de 2001. Y tras la experiencia corta pero fascinante aventura que era casarse, los padres de James, “decididos y dispuestos” a criar a su hijo, decidieron ponerse manos a la obra; y un nubloso 27 de noviembre de 2002 nació James Callaghan.

			Pero la vida no es siempre tan fácil y maravillosa, y tras criar a James por más de 4 años, se dieron cuenta de que no podían cuidar a un niño y trabajar al mismo tiempo ¡era algo agotador! Así que, tras pensar e investigar un poco, pusieron su foco de interés en España.

			—¡Tan solo imagínatelo! —decía Stephen —el sol, la playa, la siesta ...

			Y es que esos dos estaban convencidos de que toda España era un paraíso donde no había que trabajar tanto, y solo había fiesta y buen tiempo.

			—Me parece increíble, cariño —le decía Rafaela —pero... ¿a qué ciudad vamos a ir a vivir? ¿Madrid?, ¿Sevilla?, ¿Barcelona?

			— ¡Una mucho mejor!

			—¿Sí? ¿cuál?

			A Stephen se le notaba muy convencido y seguro de sí mismo.

			—¡Burgos! —decía con gran exaltación —¡nos iremos a vivir a Burgos!

			Rafaela le miraba con extrañeza.

			— ¿Qué es “el Burgos”?

			—Es la ciudad perfecta mi amor; es pequeña, es segura, es acogedora y está relativamente cerca de Inglaterra.

			—¿Y hace buen tiempo?

			—No, lo siguiente.

			— ¿Y se duerme la siesta?

			—Todo el día.

			Su mujer chilló y saltó de la ilusión

			— ¡Pues decidido! —dijo el padre —¡Nos vamos a Burgos!

			Y tan solo 3 meses después partieron a Burgos con la esperanza de ser recibidos calurosamente por los vecinos de la localidad. Pero cuando llegaron allí, se sintieron horrorizados. No les horrorizó el hecho de que Burgos fuera una ciudad donde la gente trabajaba como un burro a pesar de los constantes abusos de poder que ejercían los empresarios, mientras los sindicatos se hacían los héroes por haber “luchado” por los derechos de los trabajadores hace más de 100 años. Tampoco les horrorizaba que esa ciudad fuera un blanco relativamente común para ETA, total los dos se habían criado con esa sensación de peligro y miedo que daban las bandas terroristas como IRA o la OLP. Es más, ni siquiera se asustaron demasiado cuando ETA reventó el cuartel de la guardia civil allá por 2009.

			Lo que realmente les horrorizaba, les helaba la sangre y los atormentaba de Burgos, era el frio...

			2

			—¡Joder que frío! — decía — mientras se frotaba las manos.

			James vivía muy cerca del instituto. Cada vez que salía, cruzaba el río Vena, paseaba por la calle Francisco de Vitoria, y finalmente se metía en la Calle condesa Mencía y llegaba a su hogar.

			La de James era una bonita casa de 2 pisos color granate compuesta de ladrillo y hormigón poseía un gran jardín con columpios, barbacoa y porche, se podía acceder a través de una puerta de cristal en la cocina.

			Los padres de James habían comprado la casa tan solo 2 días después de llegar a Burgos (cuando aún su cerebro estaba asimilando como era posible que, en España, las temperaturas fueran inferiores a los 10ºC). Les habían hecho una buena oferta por la casa, (220.000€) y ellos, con la fortuna que habían acumulado trabajando la jornada completa en Inglaterra, y tras saber lo estresante que era vivir pagando el alquiler todos los meses, no se lo pensaron dos veces y compraron la casa de golpe.

			James se detuvo ante la puerta metálica que resguardaba el patio delantero de su casa, miró hacia delante y se paró a observar con detalle la fachada delantera. Al parecer, una de las barandillas de las terrazas del piso de arriba estaba al borde de colapsar, y colgaba peligrosamente de la terraza.

			—Tiene que ser una maldita broma —pensó James mientras abría la puerta del patio.

			James pensó que los más lógico, sería bajarla y así evitar que provocara algún accidente; así que se puso manos a la obra. Buscó con la mirada durante unos segundos, hasta que se fijó en un viejo palo de escoba que había apoyado en un muro.

			—Me sirve —dijo James.

			Agarró el viejo y húmedo palo de escoba que había en el muro y empezó a empujar la barandilla con él. Las primeras veces, la barandilla tan solo se movía y emitía un chirriante sonido metálico; pero poco a poco, la barandilla fue cediendo, hasta que finamente...

			¡Pum!

			La barandilla terminó cayendo a plomo, produciendo un estruendo que llamó la atención de algunos vecinos.

			—¡Silencio que intento dormir! —decía uno

			—¿Qué ha sido eso? —oía James decir a una anciana.

			James, al ver la que había liado, corrió hacia la puerta principal y se escondió en su morada.
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			El interior de la casa de James era muy “americano”. Al entrar en el “hall” te recibían de frente unas escaleras de roble barnizado; a mano izquierda se encontraba el comedor con sus preciosas vistas al jadían de la casa, la habitación de los padres de James, y un pequeño baño con ambientación de la antigua Roma. A mano derecha estaba el salón donde James había pasado horas y horas de soledad, leyendo o jugando al “Call Of Duty” en su Xbox 360, y la cocina, con unos bonitos y desfasados azulejos.

			James subió las escaleras hasta el primer piso, donde se encontraban el segundo baño, una sala de estudios, el acceso al ático y la habitación de James.

			El cuarto de James era pequeño pero acogedor. En las paredes de éste, estaban pegados diversos posters de celebridades conocidas del mundo de la ciencia como Albert Einstein, Stephen Hawking, Nikola Tesla, e incluso también tenía uno de Walter White.

			Su cama estaba a mano izquierda, en un hueco entre dos grandes estanterías, que albergaban libros de todo tipo, desde novelas de algunos autores como Asimov, Tolkien o Orwell; hasta libros informativos de la astrofísica o Guinness World récords que sus padres le habían reglado por Navidad, con la esperanza de que dejara el lado la física, y se centrara en hacer cosas más “normales”.

			El lado derecho se encontraba una mesa de estudios, donde James, aparte de estudiar, tenía enchufaba su querida Xbox one edición especial HALO 5.

			—¡Hogar dulce hogar! —dijo James antes de soltar con descuido la mochila y arrojarse a la cama con la intención de descansar.

			4

			James estuvo en la cama descansando y trasteando con el móvil por más de dos horas; en ese tiempo, recibió tres llamadas. La primera fue de su madre (la cual, al igual que su marido estaba ausente debido a cuestiones laborales), al parecer algún vecino le había informado sobre el derrumbe de la barandilla y había llamado a James para saber con más precisión que había sucedido exactamente. James intentaba explicarle lo sucedido, pero su madre no le creía.

			—¡Te lo juro mamá! —decía James nervioso —¡Solo intentaba bajar la barandilla de una manera segura!

			—Oh, si seguro... —le respondía su madre con sarcasmo —¿te parece a ti jovencito SEGURO bajar una pesada y oxidada barandilla de metal a escobazos? ¿Por qué no llamaste a los bomberos?

			—Es porque tenía mucha prisa. —dijo James ahora de forma más tranquila —Además, si hubiera llamado a los bomberos, se habría montado una...

			—¡Pero si estas de vacaciones! —le reprochaba su madre —si esa cosa se te caía encima, ¡Podrías haber muerto!

			—Lo sé, lo sé, pero...

			—¿Qué, que pasa?

			—No quiero hablar más del tema.

			—Okey —dijo su madre en un tono seco, pero más alegre —¿qué tal en el instituto?

			James resopló

			—Ya sabes, la misma gente, las mismas asignaturas, los mismos libros... Peo bueno... ¿qué tal tu y papá por ahí?

			—Bien, con mucho curro en Sídney.

			—¿Estaréis para Nochevieja? —preguntaba James con ilusión.

			—No —le respondió a su hijo con pena —lo siento James, ya sabes que tenemos mucho que hacer...

			—No, si ya lo sé —dijo James en un tono alegre a pesar de lo decepcionado que estaba —no te preocupes.

			—Gracias cariño —le decía a su hijo con cariño —espero que pases una buena Navidad a pesar de que no estemos todos juntos. ¡Nos vemos!

			—Adiós mamá.

			Y ambos a la vez, colgaron.

			La segunda llamada esta vez fue de Roberto, el mejor y único amigo de James.

			Roberto era una persona muy extrovertida y creativa, pero a la vez, carecía de carisma y encanto. Le gustaban mucho los animales marinos, en especial, los peces globo, quienes colgaban disecados de las paredes de su ordenado cuarto.

			Normalmente Roberto no le llamaba para algo importante; probablemente, lo llamaría para informarle de alguna horrible especie de crustáceo descubierta, o para invitarle a su casa para ver su nueva adquisición a su colección de animales disecados.

			Pero sorpresivamente, solo le había llamado para preguntarle como estaba.

			—Regular —dijo James.

			—¿Regular? ¿Por qué?

			—Por una tontería... no es nada grave...

			—¡Claro que sí! —dijo Roberto —¡Cuéntamelo que soy tu amigo!

			James se tomó un segundo antes de responder.

			—Los Hermafroditos, me han vuelto a joder...

			—Dioz —respondió Roberto con un ceceo accidental —¿Qué han hecho esta vez?

			Roberto también había sido víctima de los Hermafroditos cuando en primero de la ESO, Héctor le hizo la zancadilla. Roberto en respuesta, lo llamó “Gordo mamón”. Sin embargo, Héctor aseguró que Roberto lo había llamado “maricón”, lo cual provocó que el pobre chico fuera amonestado por delito de odio y acoso escolar.

			—Han amenazado a la profe de física para que cambiara el libro de lectura de estas vacaciones.

			—Que mamones —dijo Roberto —¿Vas a ir a quejarte a jefatura?

			—Para que, si total, no me van a creer.

			—Cierto...

			James y Roberto pausaron la conversación, ninguno de los dos sabía que decir, hasta que Roberto rompió el silencio.

			—Mirando el lado positivo, ¡ya es Navidad!

			—Tienes razón —James intentaba sacar un poco de alegría a la situación, pero le resultaba casi imposible.

			—¿Te apetecería venir un día de estos a mi casa James? —le preguntaba Roberto con ansia —Tengo un nuevo ejemplar de pez globo que te encantari...

			—Quizás —le dijo James —pero tengo cosas que hacer.

			—Oh... okey... pues hasta entonces... ¡Feliz Navidad!

			—Feliz Navidad —dijo James antes de colgar.

			Tras colgar, James intentó dormir, intentaba poder relajar su agitada cabeza de todos esos problemas, esos traumas, ese dolor... Solo quería descansar un poco.

			Pero James no conocerá jamás ese descanso.

			5

			¡Ding dong!

			James se levantó de golpe de la cama al escuchar el molesto ruido del timbre.

			¡DING DONG!

			—¡Ya voy! —dijo James dirigiéndose a la puerta mientras se preguntaba cuánto tiempo había estado dormido.

			James abrió la puerta y se encontró con el cartero.

			—¿Es usted James Callaghan? —dijo el cartero con voz de cansancio.

			—El mismo. —le respondió James.

			El cartero le miraba con una expresión indiferente.

			—Tengo una entrega especial para usted, no se menciona quién lo ha enviado, pero parece algo muy importante...

			El cartero le entregó a James una grasienta y pesada caja de cartón, cubierta de celo y cinta americana

			—¿Quién me habrá enviado semejante basura? —se preguntaba James a si mismo mientras pensaba con temor que en el interior de la caja había algún tipo de artefacto explosivo o los restos descuartizados de algún pobre infeliz.

			—Bueno pues es eso —le decía el cartero mientras le mostraba a James un aparato de firma electrónica —ahora por favor, firme aquí.

			James aprovechó para consultar la hora y fecha que mostraban el aparato: 22 de diciembre de 2016 18:27. Empezó a hacer cálculos. Si había llegado a casa sobre las 14:45 y se había acostado a las 16:00... había estado casi dos horas y media dormitando.

			—Señor —decía el cartero —siento ser tan cotilla, pero... ¿qué le ha pasado a su barandilla?

			—La barandilla... —musitaba James mientras aún divagaba en su mente; hasta que volvió al mundo real —¡sí, la barandilla!, verá ha sido el viento.

			—¡Vaya, la naturaleza siempre es tan fuerte!

			—Ya lo creo... ¡Gracias por el paquete y Feliz navidad!

			Y James le cerró la puerta en las narices.

			6

			En un primer momento, James pensó en llamar a su madre para informarle sobre el paquete misterioso, pero se percató de que, probablemente, fuera algún tipo de regalo especial por parte de sus ajetreados padres; aun así, le parecía un regalo con una presentación terrible.

			James subió las escaleras, agarró un cúter que tenía en su habitación y mientras observaba ese misterioso paquete, comentó entre susurros:

			—Bueno... ¿por dónde empiezo?

			10 minutos tardó en abrir el paquete entero y con seguridad; cuando terminó, James introdujo sin mirar una de sus manos dentro del paquete. Lo primero que notó, fue un gran objeto cuadrangular envuelto en papel de burbujas y celo; en el pequeño espacio que había entre la caja y ese objeto, se encontraban algo con forma rectangular, que estaba atado, a lo que, según el tacto de James, era algo similar a un cuaderno.

			La curiosidad pudo con James, y aun temiendo que se tratase de alguna de las cosas en las que había pensado antes, metió el otro brazo en la caja y sacó el objeto más grande.

			Le costó unos segundos darse cuenta de que, en realidad, solo era una tele vieja, una estúpida y obsoleta tele de los años 80.

			James, a pesar de lo estúpido que se sentía por pensar que era algún tipo de broma macabra o amenaza, respiró aliviado al saber que no se había metido accidentalmente en algún lío.

			El otro objeto era casi igual de ordinario que la tele, y digo casi porque era una cinta VHS completamente normal excepto por 2 cosas: era de un color blanco (lo cuales bastante raro) y tenía escrito en la etiqueta un extraño mensaje escrito a mano que decía:

			Lo que hay tras el papel

			16/05/1984

			James volcó la caja y cayeron 3 objetos: Un reproductor VHS, unos cables con adaptador y una misteriosa carta.

			—Vaya, vaya —dijo James mientras observaba con asombro y extrañeza la caja —creo que con esto tengo entretenimiento para todas las Navidades.

			Y acto seguido, volvió a meterlo todo con descuido en la caja y lo subió a su habitación.
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			No le costó mucho tiempo preparar el televisor, al fin y al cabo, tan solo tenía que liberar a la TV de su envoltorio de burbujas, conectar los RCA al reproductor VHS y disfrutar de su extraño pero curioso regalo de navidad.

			Mientras James retiraba con delicadeza el papel de burbujas, empezó a visualizar el aspecto del televisor; era gris, pesado, tenía marcas de antigüedad y olía a libros viejos; hasta ahí, era un televisor con un aspecto bastante normal, pero...

			—¿Y el fabricante? —dijo James en voz alta —¿dónde está el logotipo del fabricante?

			Tenía toda la razón, en ninguna parte del televisor, se hacía mención o aparecía el logotipo de la empresa fabricante, no había nada.

			James pensó que probablemente, el anterior dueño del televisor lo había retirado, o con el paso del tiempo, se había borrado.

			Cuando tuvo listo el televisor, pulsó el botón encendido, no pasó nada. Volvió a pulsarlo, seguía sin funcionar. Estuvo a punto de tirar la toalla, hasta que recordó la carta que también venía en el paquete.

			Intentó abrir la carta con un abrecartas, pero la carta parecía estar pegada con super pegamento, porque ni siquiera el abrecartas podía resquebrajar las esquinas.

			—¡Es que nada funciona es esta casa!

			Y cuando James tiró con fuerza de la carta, la “lengüeta” del sobre se abrió. De él, emergió una fina y amarilla hoja de papel que cayó al suelo, enseguida James la recogió y analizó.

			Le costó un poco entender el contenido, estaba muy mal escrito, con faltas de ortografía y una estructura desorganizada y confusa; también, la tinta con la que había sido escrita se había borrado con el paso del tiempo, y algunas palabras eran casi invisibles para la vista.

			Finalmente, y tras hacer un esfuerzo, pudo descifrar las extrañas instrucciones de la carta.

			Instruzoiones de uso de la maquinaria

			A fecha de 16 de junio del 4956

			La maquina tanto el reproductor deben de ser usados con la suficiente kautela pa evitar cuaslkier catástrofe innecesaria, así se debe hacer cumplición de los siguientes condiciones

			La cinta que incorpoa debe estar introducida dentero del aoarato de reproducción
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			La otra cosa debe estar enchufada correcta mente.

			Se deve pulsar el botón de reprocució del reproductor para que el sistema funsione

			Y eso sra todo, espero que disfrute de su estancia en la otra parte.

			Ars longa

			vita brevis

			—Podrían haberse molestado en escribirlo mejor —decía James —porque esto no lo entienden ni ellos.

			James no podía parar de pensar en aquel extraño símbolo con ese extraño lema en latín

			—Ars longa vita brevis —decía la voz de su cabeza —¿A qué se referirá? ¿y el símbolo?, supongo que pronto lo descubriré...

			Con mucho cuidado, introdujo la cinta VHS, en el reproductor de vídeo; cuando ésta apenas hizo contacto con la “boca” del aparato, ése último la detectó, y rápidamente, la cinta se metió en el interior del aparato.

			La pequeña pantalla de píxeles del reproductor se iluminó, y mostró la opción de play multimedia.

			James pulsó el botón de play, esperó unos segundos mientras miraba la estática de la pantalla, y, como era de esperar, no sucedió nada.

			O al menos, no parecía suceder nada...

			—¡Estoy de esta televisión vieja hasta la punta de la po...

			Y cuando se levantó para pegarle una patada a la pantalla del televisor, se quedó paralizado en el aire sin poder moverse.

			—¿Qué está ocurriendo? —dijo James gritando de miedo —¿qué le pasa a mi cuerpo?

			En ese momento, la televisión empezó a emitir un resplandor blanco que iluminó toda la habitación.

			—Me estoy electrocutando... —pensaba en su cabeza —no me puedo mover, una luz ha invadido toda la habitación... es lo más lógico ¿no?

			Pero mientras James pensaba en una explicación a este suceso (a la par que asimilaba su posible muerte), algo fuera de toda lógica sucedió.

			Su pierna, que hasta ese entonces se había mantenido pegada a la pantalla del televisor, empezó a ser absorbida por el monitor del aparato. Sintió como sus huesos y tejidos se alargaban como un chicle y desaparecían dentro del monitor.

			—Qué demonios esta pasandooooo...

			Antes de que pudiera terminar su frase, el televisor lo engulló, y tan rápido como apareció, se fue. La paz volvió a la habitación.
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